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Todos aspiramos a un mejor nivel de vida: Aspiramos a una mejor educación para 
nosotros y nuestros descendientes, a mejor salud, a más comodidades, a prolongar la 
vida promedio, a cosas que nos den satisfacción y placer. 

Nos gusta la televisión y la radio. Deseamos un blue jean. Queremos un automóvil. 
Necesitamos las vacunas contra la polio y contra muchas otras enfermedades. La 
penicilina ha salvado millones de vidas. Apreciamos el plástico en todas sus formas. 
Ya no podemos sumar sin las calculadoras y computadoras. 

El teléfono es indispensable. Etc., etc. Sin embargo, lo importante es señalar que la 
humanidad dispone hoy de todas estas "maravillas" gracias a la capacidad creativa 
del hombre, que es precisamente el corazón del proceso del desarrollo. Debemos 
pensar en el "desarrollo" como millones de pequeños avances y no como unas pocas 
innovaciones monumentales, producto de unos genios o de una revolución.

Los árabes, los latinoamericanos y, en menor escala, los africanos cultivan el café 
con mayor o menor intensidad, desde hace muchísimas décadas. Pero fueron los 
europeos y los norteamericanos quienes concibieron, diseñaron y manufacturaron la 
maquinaria que alivió la ardua labor manual necesaria para todo su proceso 
preparatorio para poder exportarlo... crudo. Fue un norteamericano, Eli Whitney, 
graduado en la Universidad de Yale en 1792 quien, en 1794, inventó la desmotadora 
mecánica de algodón.

Debemos preguntarnos: ¿Por qué esas "maravillas" que tanto reclamamos y exi-
gimos y que tanto benefician a la humanidad, no han sido inventadas, diseñadas, o 
producidas por latinoamericanos?



 
) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) ) )  

2 

No pretendo encontrar respuestas a estos complejos problemas que aquejan a los 
centroamericanos. Solamente los planteo con la intención de hacernos pensar, por 
un rato, en estos complejos problemas que se hacen cada vez más explosivos para el 
futuro de nuestros hijos y nietos. 

Estoy hablando esta noche a un grupo de “ingenieros, constructores y arquitectos", 
hacedores, creadores; o sea de los "pocos" que dirigen mientras muchos deben 
seguirnos. Dios, nada menos, en Su creación del universo, es el Gran Constructor, el 
Gran Hacedor, el Gran Ingeniero, tal como nos lo ha dicho más de una vez Su 
Eminencia el Cardenal Obando, con otras mejores y más elocuentes palabras.

La ingeniería se aplica hoy día a la economía, a la política, a los seres humanos, y no 
sólo a las cosas. Incluyo en este concepto también a la Ingeniería de Sistemas, pero 
la ingeniería ha resuelto muchos complejos problemas del pasado, aplicada a 
sistema de abasto de alimentos, construcción de canales y acueductos, al transporte, 
a la comunicación, a la cura de enfermedades y a todo tipo de funciones esenciales 
en el progreso y bienestar del hombre. Si queremos resolver los otros, más difíciles, 
como el que plantea en nuestros días la educación de masas, el desarrollo urbano, la 
guerra contra la pobreza; si queremos construir una sociedad mejor, debemos 
primero identificar el problema y luego debemos aplicar el ingenio creativo para el 
que el ingeniero ha sido entrenado.

En un sentido muy real, la civilización misma depende de los ingenieros, de los 
constructores. La civilización empieza cuando la gente se reúne en ciudades, las que 
no pueden existir sin enfrentar y encontrar soluciones a los mismos problemas que 
afligen a la civilización actual: agua, comunicaciones, defensa, trazos de grandes 
medianos y hasta pequeños edificios... Todo este concepto puede resumirse en el 
lema "La Construcción es la Industria del Bienestar Humano".

Si la construcción es la industria del bienestar humano, como efectivamente la 
historia ha probado que así es, entonces, puesto al revés, significa que la falta de 
construcción es la industria del "malestar" humano. 

Tanto en el viejo mundo como en el nuevo mundo encontramos muchísimas obras 
inmensas que fueron construidas con instrumentos rudimentarios y con frecuencia, 
sus arquitectos sustituyeron la ciencia con el ingenio y la intuición, y hasta crearon 
sobre la marcha su propia tecnología.

Resolvieron muchos de los problemas prácticos de sus tiempos, y al hacerlo, nos
dejaron un gran legado, que es mayor que sus obras: La imaginación y el anhelo de 
hacer realidad los sueños que concebían.
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De igual forma hoy, con ese legado, el ingeniero, percatándose de los ingentes 
problemas de nuestra civilización centroamericana en su anhelo por un mejor nivel 
de vida, debe usar su imaginación y participar activamente, como un hombre inte-
gral, en la búsqueda de las soluciones que produzcan resultados positivos y que 
contribuya a descubrir y usar nuestras propias capacidades y diligencia, que acaben 
para siempre la vacía creación de chivos expiatorios para excusar nuestras propias 
debilidades y fracasos. 

Estoy invitándolos pues, a participar activamente en política, o sea en el quehacer 
nacional y hasta, si fuese necesario, en el quehacer continental. No le tengamos 
miedo a la palabra política, en su acepción más amplia, que es la actuación del 
ciudadano cuando interviene en el quehacer nacional con su opinión, con su voto, o 
de cualquier otro modo.

Cuanto más integral es el hombre, mayor es su responsabilidad en contribuir, par-
ticipar, demandar, estudiar y aunar criterios, proponer e implementar soluciones en 
asuntos nacionales que, por su orientación y trascendencia en beneficio de la 
colectividad, son de interés común para toda la sociedad.

"La Construcción es la Industria del Bienestar Humano". Debemos, por lo tanto, 
construir toda una nueva actitud y escala de valores, debemos buscar la renovación 
de la fe y la esperanza en nosotros mismos, entre lágrimas y risas, entre éxitos y 
fracasos, pero con la firme determinación de que lloraremos o reiremos, tendremos 
éxitos o fracasos, sólo por nuestra propia voluntad, esfuerzo e ingenio.

Que Dios Bendiga a Nicaragua.


